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AENA ha puesto en servicio 
10 zonas para juegos 
infantiles en la terminal T-1 
de El Prat, que se suman a 
las tres de la T-2.
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Colectivos de Ciutat Vella toman la 
iniciativa ante el acoso de camellos 

50 comercios del Gòtic se asocian y organizan 
actividades callejeras frente a la degradación

La Guardia Urbana cita ahora al amenazado del 
Raval y acude a la calle, que amanece más limpia 

HELENA LÓPEZ // DAVID PLACER
BARCELONA

T
ras un agitado verano en el 
que la degradación del Gò-
tic sur se hizo más que evi-
dente, con un aumento no-

table del número de narcotrafican-
tes en las calles, los comerciantes y 
restauradores de la zona se movili-
zaron para pedir al ayuntamiento 
y la policía que hicieran algo para 
«rescatar» una zona que consideran 
olvidada. Al ver que la solución ofi-
cial no acababa de hacerse efectiva y 
constatar cómo sus negocios empe-
zaban a verse afectados por esa de-
gradación, además de por la omni-

conflictos por el PEQUEÑO NARCOTRÁFICO callejero

presente crisis, un grupo de estos pe-
queños empresarios decidió crear la 
Associació de La Mercè, entidad con 
apenas un mes de vida, de la que ya 
forman parte 50 comerciantes y res-
tauradores del barrio y que pretende 
dar un vuelco a la imagen de la zona 
que la presencia de traficantes había 
creado en el imaginario colectivo.
	 «Desde que nos hemos organiza-
do la situación es mucho mejor. Si 
antes había ocho traficantes diarios 
en la esquina de Ample y Avinyó, 
ahora solo hay dos, y la policía está 
más encima. Hemos notado un cam-
bio», explica animada Teresa Mene-
ro, presidenta de la nueva asocia-

ción, quien cree que 
todavía hay mucho 
trabajo por hacer, 
pero que «se va por el 
buen camino».
	 «Es increíble que 
siendo la Mercè la 
patrona de la ciu-
dad, su basílica esté 
tan poco reivindica-
da en las rutas oficia-
les», lamenta Mene-
ro, quien apunta que 
el eslogan de la aso-
ciación es La Mercè és 
tot l’any.
	 «Estamos elabo-
rando un plano del 
barrio donde se indi-
quen puntos de in-

terés, como la finca donde vivió Pi-
casso (lugar en el que se inspiró para 
crear su célebre Las señoritas de Avin-
yó), la pensión donde residió Miró o 
el lugar dónde cuentan que Cervan-
tes escribió uno de los capítulos del 
Quijote», detalla Menero, quien in-
siste en la colaboración que están te-
niendo en los últimos tiempos con 
la Guardia Urbana de proximidad y 
con las técnicas de barrio y los bue-
nos resultados obtenidos. 

VISIÓN MENOS OPTIMISTA / Jaume Roig, 
propietario del restaurante Pitarra, 
en la calle de Avinyó, 56, también 
socio de la asociación, no se mues-
tra tan optimista. «Sí que es cierto 
que no hay tantos traficantes fijos 
en la esquina, pero todavía se ven 
paseando por el barrio. Es una lás-
tima, porque los extranjeros están 
enamorados de Barcelona, pero mu-
chos de ellos al irse te cuentan que 
se quedan con el recuerdo de que les 
han robado», lamenta el empresa-
rio. En la misma línea –incidiendo 
en la presencia diaria de grupos de 
traficantes en la zona– habló el mar-

tes en la audiencia pública del distri-
to una habitante de la zona, en nom-
bre de varios vecinos. 
	 El Gòtic no es el único punto de 
Ciutat Vella con esos problemas. En 
el vecino Raval, Eduard Elias conta-
ba en la edición de ayer de este diario 
que pasear por su calle, la de Santcli-
ment, es un calvario debido a dos gru-
pos de jóvenes camellos que se han 
instalado allí, y sobre todo desde que 
uno de estos chavales le amenaza rei-
teradamente, después de que Elias 
intercediera por una vecina a la que 
el joven increpaba. 

	 «Justo el día en el que se publica 
la información sobre el caso recibo 
la esperada llamada de la Guardia 
Urbana [había entrado por registro  
una carta a la concejala del distri-
tro, Itziar González, el 19 de febre-
ro], y tengo cita para una reunión la 
semana que viene», explicaba ayer 
Elias, quien también contaba que 
ayer la Guardia Urbana estuvo ha-
blando con esos chicos, y que la calle 
había amanecido más limpia que de 
costumbre. «A ver si sigue así. Tengo 
derecho a poder pasear por la calle y 
voy a luchar por él», añadía. H

33 Aspecto de la calle de Santcliment, en el Raval, el miércoles.

LUCÍA PÉREZ

33 Avinyó, una noche del pasado verano.
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PROYECTOS GENERALES
J El concejal de Acción Social, 
Ricard Gomà (ICV-EUiA), dijo 
ayer desconocer el conflicto 
de los vecinos del Raval que 
se sienten intimidados por 
dos grupos de jóvenes que 
trafican con droga en la calle 
de Santcliment y afirmó que el 
ayuntamiento no tiene planes de 
recuperación específicos para 
este tipo de colectivos. Pese 
a ello, el concejal afirmó que 
los servicios sociales intentan 
canalizar este tipo de problemas 
dentro de los programas que 
están en marcha.

MENOS TIEMPO EN LA CALLE
J Gomà explicó que desde el 
2002 el ayuntamiento trabaja en 
un programa conocido como 
A partir de la calle que intenta 
que los grupos de jóvenes 
que pasan demasiadas horas 
de ocio en las plazas y calles 
conozcan los equipamientos 
y centros cívicos y deportivos 
de los barrios. El concejal 
asegura que los trabajadores 
sociales no intentan retirar a los 
jóvenes de las calles sino que les 
presentan las ofertas deportivas 
y culturales del ayuntamiento 
para que comiencen a tejer 
relaciones sociales en sus 
barrios.

50 PUNTOS DE CONFLICTO
J Otro programa en el que 
trabaja el ayuntamiento desde 
hace cinco años es el servicio 
de gestión de conflictos. Los 
técnicos municipales identifican 
los problemas vecinales que 
más aquejan a los barrios e 
intentan llegar a una solución 
pactada tras haber escuchado y 
dialogado con todas las partes 
en conflicto. Hasta ahora los 
trabajadores sociales han 
identificado y trabajado en 50 
puntos conflictivos en toda 
Barcelona. En la mayoría de 
los casos la solución requiere 
tiempo y los servicios sociales 
deben hacer un seguimiento 
constante para evitar rebrotes. 

PLANES DE 
MEDIACIÓN

la alternativa

Los Mossos 
mantienen que 
hacen detenciones 
pero no dan cifras

33 Según fuentes de los Mos-
sos d’Esquadra, desde el verano, 
momento en el que se detectó el 
problema de la presencia de pre-
suntos traficantes en el Gòtic sur, 
Guardia Urbana y Mossos reali-
zan dispositivos policiales con-
juntos en la zona para reducir la 
presencia del tráfico de drogas en 
la calle y para detener a presun-
tos traficantes. «Desde entonces 
se han hecho muchas detencio-
nes y los Mossos han creado una 
unidad de investigación de salud 
pública», apuntan esas mismas 
fuentes, sin aportar cifras con-
cretas. Y añaden: «La Guardia Ur-
bana hace presión en la zona con 
un grupo especializado, lo que ha 
hecho que la situación mejore vi-
siblemente respecto al verano».


